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MicrourbanismoCH

En las páginas de este libro se reúne un centenar de edificios emplazados en el 
Centro Histórico de la Ciudad de México, diseñados por aquellos arquitectos cuya 
obra se orientó hacia la bandera la modernidad, con el objetivo de identificarlos 
entre la multitud de construcciones producto del crecimiento desordenado y 
recuperar sus valores para la ciudad y sus habitantes. 

Para la localización de los inmuebles registrados, al reverso de la portada se 
presenta un plano con el área comprendida por la investigación dividida en 
cinco zonas de estudio que corresponden a cinco capítulos, cada uno con un 
plano de localización de los edificios, las principales calles y los servicios viales 
próximos. Las obras están numeradas consecutivamente para su identificación 
en planos y textos; gran parte de las fotografías que los ilustran fueron tomadas 
por el equipo de servicio social que colabora con el proyecto, en la búsqueda 
de registrarlos para este libro.

Rastreando lo moderno es un producto del proyecto MicrourbanismoCH de Casa 
Vecina, que investiga, diagnostica y actúa con base en la detección de dinámicas 
particulares del contexto inmediato del Centro Histórico de la Ciudad de México, 
bajo las aristas de lo urbano, lo arquitectónico y lo cultural. Explora la narrativa 
de sus habitantes y de sus imaginarios colectivos para ejercer el pensamiento 
crítico y llevarlo a la práctica en beneficio de sus habitantes, en sus diferentes 
locaciones y escalas.
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Presentación

el centro histórico de la Ciudad de México, corazón del país que conjuga 

toda su historia, es un espacio donde pueden disfrutarse expresiones de la ciudad 

a través de los siglos. Impresionantes edificios y palacios muestran la importancia 

de la que fue México Tenochtitlan y después capital de Nueva España. Ahora, 

gracias al trabajo de Casa Vecina, enfocamos la mirada en la arquitectura moder-

na mexicana emplazada en el Centro Histórico, durante un periodo que formó a 

grandes creadores y sentó las bases sobre las que se ha desarrollado la ciudad.

Este trabajo nos permite descubrir 100 edificios ubicados en el Centro Histórico, 

como una invitación a apreciar y comprender no sólo sus diseños y los espacios que 

crean, sino también el diálogo que establecen con nuestra historia y las construcciones 

vecinas. Si por las vertiginosas calles recorremos estos edificios encontraremos los 

valores que este libro documenta, pero también que en el espacio urbano se mime-

tizan entre multitud de elementos y estilos superpuestos, para resultar casi invisibles.

Para la Fundación del Centro Histórico es importante contribuir a la recuperación 

y el cuidado de este patrimonio, brindándole un uso o función que aporte sus valores 

al espacio público, que lo integre y lo active. Se trata de una transformación que 

detenga el deterioro de estos inmuebles y los restaure pero no para custodiar piezas 

de un museo de la nostalgia, sino para que compartamos un Centro Histórico vivo, 

diverso y próspero.

Este libro nos da buenos motivos para visitar el Centro Histórico y descubrir estas 

joyas de la arquitectura moderna, ocultas entre grandes edificios de distintos estilos, 

periodos y materiales, para conocer más y mejor sobre nuestra ciudad y nuestra 

historia. Felicitamos este trabajo, es un ejemplo de cómo pueden solucionarse los 

retos de una zona histórica y monumental.

Christiane Hajj Aboumrad, directora ejecutiva

Adrián Pandal, director general

Fundación del Centro Histórico de la Ciudad de México

Fotografía Marcos Betanzos



Rodada cultural, visita a edificaciones modernas en el Centro Histórico de la Ciudad de México

Paseo a ciegas y Casa Vecina. Fotografía Mario Hernández
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Investigar, comprender, habitar la ciudad

desde hace varios años MicrourbanismoCH, uno de los programas curatoriales 

mediante los cuales Casa Vecina interactúa con el contexto local, ha llevado a 

cabo la investigación "Rastreando modernidad" con el propósito de identificar, reco-

nocer y revalorar la arquitectura moderna del Centro Histórico, una de las riquezas 

incuestionables en medio de la diversidad arquitectónica de nuestra ciudad. Como 

sucede muy a menudo con las acciones emprendidas por este programa curatorial, 

la investigación no se queda solamente como un aporte teórico para los estudios 

de la historia, también se extiende al uso práctico de la información recopilada.

¿Cómo se puede entender, aplicar y difundir el conocimiento? ¿Cuál es la 

contribución de una investigación teórica en la comprensión del contexto urbano 

que nos rodea? ¿Cómo nos relacionamos con el legado arquitectónico, cómo nos 

reconocemos en él y de qué manera lo incorporamos a nuestras estructuras identi-

tarias? Son algunas preguntas que MicrourbanismoCH plantea y examina en esta 

investigación en particular y en muchos otros proyectos suyos en general. Así, al 

rastreo de datos sobre la presencia de la arquitectura moderna en el Centro Histó-

rico se suman los recorridos a pie o en bicicleta con el público diverso (estudiantes, 

especialistas, visitantes, habitantes, curiosos), charlas y esta publicación, para poner 

en movimiento el conocimiento, la reflexión y modos concretos de habitar, disfrutar 

o cuestionar la ciudad.

He participado en una de las rodadas organizada en conjunto con Paseo a 

ciegas, organización que trabaja con ciegos y débiles visuales, en la cual las pa-

radas de la ruta en bicicleta eran los edificios modernos de la zona; en cada uno 

de ellos se explicaban sus características, datos históricos relevantes y su función. 

La experiencia de transmitir los conceptos, de explicar las particularidades de las 

fachadas, las estructuras y los valores de la arquitectura moderna, de contar anéc-

dotas, cambios y mutaciones en el uso de las construcciones, a quienes no perciben 

la realidad a partir de la vista ha sido única e invaluable. En este sentido, no se 
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trataba solamente de transmitir el conocimiento articulado por la investigación, 

sino de actualizarlo modificando el lenguaje y los hábitos intelectuales; sobre todo, 

de aprender y enriquecernos con otros modos de percepción, de reconocer la 

diversidad de una manera vivencial y existencial. Aprovecho estas palabras para 

extender mis felicitaciones a todo el equipo de MicrourbanismoCH, conformado 

por las y los prestadores del servicio social y el arquitecto Christian del Castillo, 

curador de Casa Vecina, por alimentar la vitalidad de la historia, la identidad y 

la belleza de nuestra ciudad, para reconocernos en ella como actores críticos, 

transformadores y responsables.

Helena Braunštajn, coordinadora Casa Vecina
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Celebrando la modernidad en el centro de la CDMX

María Bustamante Harfush1

Lo moderno es lo que siempre está pasado de moda

Oscar Wilde

habría que comenzar  por imaginar el Centro Histórico del siglo xix, un espa-

cio “lúgubre pero venerable” donde sus edificaciones son los “testigos mudos de 

la tiranía de tres siglos” (Gustavo Baz, 1873). Una ciudad literalmente “obscura”, 

con tan sólo 116 lámparas eléctricas en 1886 para iluminar sus más de cinco mil 

inmuebles majestuosos.

La ciudad a la vuelta de los siglos xix y xx comienza a ser “moderna”, a importar 

las más avanzadas ideas urbanas, arquitectónicas, tecnológicas y científicas del 

mundo. Su arquitectura cambia radicalmente con los esfuerzos de Porfirio Díaz por 

convertirla en un espacio civilizado y atractivo para atraer capitales extranjeros y 

lo logra. Surgen nuevos estilos arquitectónicos inspirados en el Art Nouveau, el Art 

Déco y numerosos ejemplos eclécticos que integran varios estilos en una misma 

edificación.

La Revolución Mexicana trajo consigo también una revolución arquitectónica y 

urbana, los predios cambiaron su dimensión solariega y los mexicanos empezaron 

1   Presidente de fundarqmx, vicepresidente de la Fundación de Arquitectura Tapatía Luis Barragán, cro-
nista de la Ciudad de México por la Delegación Miguel Hidalgo, maestra en Vivienda y Urbanismo por 
la Architectural Association de Londres, arquitecta y maestra por la Universidad Iberoamericana. Autora 
de libros como Tacubaya en la Memoria, 90 años en el corazón de Las Lomas y diversos artículos sobre 
arquitectura y urbanismo en México.
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a pensar en espacios a una escala económicamente viable para la naciente so-

ciedad obrera y burócrata; además comenzaron a “razonar” sobre la mejor forma 

de acomodar espacios (racionalismo) y a ser más “funcionales” (funcionalismo), a 

iluminar mejor los espacios, a dejar patios de servicio, de ventilación e iluminación, 

a dotar de cocinas, baños y armarios integrados a la propia edificación.

Los cambios en la forma de vida fueron radicales y rápidamente adoptados. Tras 

la Segunda Guerra Mundial surge un “movimiento moderno” que algunos también 

titularon “internacional” porque su modelo se replicó mundialmente. Eran los inicios 

de la ahora llamada globalización. La información comenzó a viajar como nunca 

antes. Las ideas y obras arquitectónicas se dispersaron con rapidez y casas o edifi-

cios realizados en Alemania, Italia, Suiza, Austria, Estados Unidos, México o Brasil 

comenzaron a compartir un lenguaje común. Todos coincidían en gusto, presentaban 

las mismas características, grandes ventanales horizontales, herrerías con rigurosas 

proporciones, espacios bien iluminados y ventilados, bien distribuidos, plantas libres 

y columnas visibles, pocos materiales, bien racionalizados y expuestos.

El gusto se extendió a las universidades del mundo y a los usuarios, quienes 

adoptaron el estilo “moderno” como parte natural en su manera de vivir, con co-

cinas prácticas, muebles ergonómicamente pensados y masivamente producidos. 

Las ciudades del mundo se llenaron de esta arquitectura moderna e incluso en las 

antiguas preservadas se encuentran ejemplos de edificaciones “modernas” que 

destacan por su imposición en la trama urbana y el contraste visual con los estilos 

que les precedieron. Muchas ciudades quedaron devastadas tras la gran guerra, 

con varios terrenos baldíos entre casonas e iglesias o incluso campos enteros para 

probar esta arquitectura que prometía un mejor futuro para la humanidad.

México también vivió sus guerras, una particularmente intensa fue la que corrió 

paralela a las Leyes de la Reforma impulsadas por Benito Juárez, en particular a 

partir de la desamortización de los bienes eclesiásticos, los cuales ocupaban gran 

porcentaje de los predios de la ciudad capital y dejaban poco margen para su 

compra venta y para el desarrollo del país. Esta drástica medida propició la des-
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trucción masiva de numerosos conventos de la ciudad, desmembrando importantes 

conjuntos religiosos como San Francisco (el primero y más grande convento de 

América), hoy reducido a una pedacería de edificaciones relevantes disgregadas 

en cuatro manzanas del centro.

La ciudad central lo era todo, ahí se vivía, se trabajaba, se estudiaba, se compra-

ba. Tenía todos los servicios y todas las bondades de la vida urbana. Sin embargo 

esta política legal transformó radicalmente nuestra ciudad central que, todavía bien 

entrado el siglo xx, se mantenía pequeña, cuantificable, cercada perimetralmente 

por los extensos territorios que ocupaban las haciendas.

No había muchas opciones dónde construir, el terreno más fértil y atractivo estaba 

en lo que hoy conocemos como el Centro Histórico. Ese contexto de manzanas 

medio destruidas por la Ley de Desamortización y por la Revolución dio pie a la 

edificación exponencial de nuevos edificios en el estilo moderno, en un porcentaje 

alarmante; por increíble que parezca, dada la aparente antigüedad del centro, el 

censo de edificaciones del siglo xx es del 60% 2 y muchos de los edificios referidos 

en esta interesante investigación son vecinos colindantes a majestuosos conventos 

o casonas de los siglos xvi, xvii o xviii.

En algunos casos las nuevas edificaciones se aproximaron con sensibilidad 

al edificio antiguo, ya sea dejando una pequeña plaza o ranura entre ambos o 

remetiéndose al paramento para disimular las profundas diferencias entre alturas 

o texturas; algunos otros trataron de combinar los elementos arquitectónicos del 

movimiento moderno reinterpretándolos con algunos pequeños detalles “mexica-

nos”, utilizando tezontle en las paredes o ciertos motivos en cornisas y relieves con 

identidad nacional.

Muchos otros edificios de esta oleada fueron cajas de vidrio sin mayor perso-

nalidad o sin la mínima consideración al contexto histórico, al entorno urbano y a 

2   Arquitectura del siglo XX en el Centro Histórico de la Ciudad de México, Universidad Autónoma 
Metropolitana, Xochimilco, México, 2009.
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Edificio de vivienda y comercio, 5 de Mayo 27, Juan Segura 
Fotografía Isaac Urbina
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siglos de tradición arquitectónica. Cajas modernas desapercibidas en un entorno 

que enfoca la mirada más en lo virreinal que en lo producido durante el siglo xx.

Construir estos edificios modernos fue una necesidad, la población pasó de 367 

mil habitantes en 1900, a dos millones 234 mil en 1950. Todo se necesitaba: 

vivienda, edificios de oficinas, instituciones, comercios. Y también estacionamientos, 

con un incremento exponencial de automóviles década tras década, pues en 1930 

contábamos con 25 mil y en 1940 ya con 46 mil.

En 1930 la ciudad tenía sólo 16 edificios de seis a ocho niveles, el 68% eran de 

un piso y 25% de dos niveles.3 Con el movimiento moderno, en las décadas de los 

40, 50 y 60 la ciudad buscó primero densificarse que extenderse, lo que explica la 

abundancia de edificios modernos insertos en el contexto histórico y patrimonial de 

la ciudad central. Hay que recordar que en la primera mitad del siglo xx los arqui-

tectos afamados y reconocidos tenían sus despachos en la ciudad central, muchos 

en la Avenida Juárez, otros en Madero o 5 de Mayo, y era esa su zona de acción. 

Arquitectos como José Creixell, Enrique de la Mora, Mario Pani o Manuel Ortiz Mo-

nasterio trabajaban, proyectaban y construían la ciudad futura en la antigua ciudad.

Son tantos edificios, tantos arquitectos y constructores los que intervinieron en 

la forja de este periodo arquitectónico y hay tan poca historiografía sobre el tema, 

que es admirable la valentía y el esfuerzo realizado por el equipo de Casa Vecina 

al arriesgarse a impulsar esta investigación. Los libros de arquitectura mexicana 

del siglo xx4 refieren sólo unos cuantos edificios modernos como el Estacionamiento 

Gante (24, p. 68), el Hospital de Jesús o República del Salvador 115, todas obras 

de José Villagrán; la Bolsa de Valores de Enrique de la Moral y Félix Candela (39, 

p.87); el Hotel del Prado de Carlos Obregón Santacilia; el edificio ubicado en 5 

3   Enrique Espinosa López, Ciudad de México: Compendio cronológico de su Desarrollo urbano 
1521-1980.
4    Ciudad de México, Arquitectura: 1921-1970, Gobierno del Distrito Federal y Junta de Andalucía, 
México, 2001.
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de Mayo 27 (75, p.134) realizado por Juan Segura o el que fue el edificio del 

Banco Nacional de Comercio Exterior en Bolívar 38 (40, p.88), proyecto de Héctor 

Mestre y Manuel de la Colina, no mucho más.

Es importante “rastrear lo moderno” en el Centro Histórico por el simple hecho 

de poder conocer más sobre lo que hay, sobre lo que hace sentido y aporta al 

entorno, sobre los arquitectos relevantes que intervinieron, para contar con los ele-

mentos clave que nos permitan generar conciencia de su existencia y promulgar la 

preservación de este particular periodo constructivo.

Parecería que el Centro Histórico de la Ciudad de México está ya sumamente 

estudiado, documentado, investigado y publicado, pero en realidad dista mucho 

de ser así. El corazón de nuestro país guarda todavía muchos secretos, como algu-

nos que aquí se manifiestan y parecieran olvidados, agredidos y menospreciados. 

Por ello es relevante este estudio, porque algunas piezas valiosas corren el riesgo 

de perderse debido a la falta de documentación, a la falta de puesta en valor en 

publicaciones como ésta.

La investigación realizada por el equipo de Casa Vecina bajo el formato de 

MicrourbanismoCH, hurga en lo poco conocido de este periodo y enfatiza la rele-

vancia del movimiento moderno en la construcción cultural de nuestro país. 

Como presidenta de Fomento Universal para la Difusión Arquitectónica de México 

AC (fundarqmx) es un gusto ver que se profundice e investigue sobre todo aquello que no 

sabemos, que no decimos y que no valoramos de nuestra cultura urbana y arquitectónica.  

En ejercicios como esta investigación uno puede conocer la autoría de edificios 

anónimos, cómo el Edificio Thermidor en Venustiano Carranza (16, p.58) u otros en 

la calle de Palma. Ahora sabemos un poco más sobre el inventario de propiedades 

históricas del Centro Histórico. Muchas de las edificaciones que realza este trabajo 

son desdeñadas por la gran mayoría de los habitantes de la ciudad; su descuido 

galopante, continuo, incesante, abona a este sentir. Sin embargo hay valores que 

preservar, debemos reconocerlos y difundirlos para que perduren, pues son estos 

elementos construidos los que pueden contar en el tiempo la historia tangible de 

nuestra ciudad.
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El Metro de la Ciudad de México

y la modernidad arquitectónica

Isaac Torres1

en el l ibro  Todo lo sólido se desvanece en el aire, Marshall Berman repasa los 

distintos momentos de la modernidad reconociendo tres fases:2 la primera ocurre 

entre los siglos xvi y xviii con la reivindicación de lo humano y las contribuciones 

del Renacimiento; la segunda tiene lugar en la efervescencia de las revoluciones 

ideológicas que se consuman con la Revolución Francesa; la tercera inicia en los 

albores del siglo xix con la fase de industrialización y el siglo de las invenciones. 

La etapa contemporánea (al menos hasta 1982, cuando publica ese libro), es una 

extensión de lo ocurrido durante el siglo xix. 

México ha experimentado esas fases a destiempo y la Ciudad de México es 

el escenario material de la representación arquitectónica y urbana de esos distintos 

momentos de lo moderno. La primera modernidad de la que habla Berman nunca 

sucedió en México; la vivió sometido a un régimen virreinal en donde la segunda 

parada de la modernidad llegó de tajo con el movimiento independentista, de lenta 

consumación y llena de infortunios por la pugna entre grupos políticos e ideológicos. 

Hacia la consumación de la república, en ese tardío siglo xix, Juárez decreta la 

1   Director de El Asunto Urbano y del Programa Internacional de Residencias Artísticas de Centro ADM. 
Licenciado en Comunicación Social por la UAM y maestro en Urbanismo por la UNAM. Autor de 
libros de artista como La materialización del trabajo y Kopiersklaven Einblick eine demonstrationmude 
generation. Su obra se ha exhibido en México, Brasil, Estados Unidos, Alemania, España y Rusia, en 
cinco exposiciones individuales y más de 50 colectivas.
2     Marshall Berman, Todo lo sólido se desvanece en el aire, Siglo XXI de España Editores, 1988.
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desamortización de los bienes eclesiásticos y con esto da el banderazo de salida 

a la ciudad moderna, la del desarrollo inmobiliario y la expansión urbana. En los 

siguientes 100 años la ciudad crecería lo que no creció en cuatro siglos.

Es durante el Porfiriato cuando la capital se sumerge en la modernidad arquetípica 

del siglo xix con la llegada del ferrocarril interoceánico (los tranvías llegaron unos 

años antes), la instalación del alumbrado público, las grandes obras del drenaje 

y la sanitización urbana, así como con la ampliación del casco histórico que da 

lugar a las nuevas y crecientes colonias de finales del siglo xix y principios del xx, 

como Santa María la Rivera, Guerrero, Hidalgo (hoy Doctores), la Colonia de los 

Arquitectos (hoy San Rafael), Juárez y Cuauhtémoc.  

Durante los primeros años del siglo xx la ciudad comenzó a expandirse en el eje 

trazado sobre la Avenida Paseo de la Reforma, una especie de bulevar que emulaba 

el modelo parisino impuesto por el Barón de Haussmann en la capital francesa. 

Se constituye entonces el eje de desarrollo de las colonias creadas para las clases 

acomodadas y nacen las colonias Juárez y Cuauhtémoc, con una traza reticular en 

diagonal con el Paseo de la Reforma y las peculiares glorietas que las caracterizan.

Este progreso se detuvo durante la Revolución Mexicana y hasta que se con-

sumaron las pugnas políticas por el poder; entonces la modernidad emprendió 

de nuevo su desarrollo. Entre la década de los 40 y los 50 del siglo xx la ciudad 

creció hacia arriba y hacia los lados; se modernizó pero el sistema de transporte 

colectivo o de trenes urbanos característico de grandes ciudades como París, Berlín, 

Londres o Nueva York llegó durante la segunda mitad del siglo xx, pese a que la 

densidad poblacional de la Ciudad de México exigía ya un transporte masivo.

En 1966 el Comité Consultivo del Transporte por fin dio visto bueno e inició a la 

construcción del Sistema de Transporte Colectivo Metro (stc-m), en proyecto durante 

los casi 20 años que el regente Ernesto Uruchurtu dirigió la capital del país. La obra 

quedó a cargo del Departamento del Distrito Federal bajo la jefatura de Alfonso 

Corona del Rosal. Finalmente México tendría un Metro que cerraría la brecha de 

la modernidad rezagada en el país. 



17

El Metro dejó de ser un sueño y corría ya por el subsuelo de la ciudad. El re-

gocijo se plasmó en expresiones populares y en la prensa: “Nueva dimensión de 

México”, “Belleza y técnica se conjugan en el Metro”, “El Metro es para todos”, 

“Realidad que nos enorgullece”. Quienes en verdad demostraron su complacencia 

y admiración fueron los usuarios comunes, los capitalinos absortos ante la belleza 

de las estaciones, ante el funcionalismo de las instalaciones.3

La Glorieta de Insurgentes se convirtió en el ombligo de la red de transporte 

público desde la inauguración del stc-m, el 5 de septiembre de 1969, cuando 

iniciaron los recorridos con una suntuosa ceremonia encabezada por Gustavo Díaz 

Ordaz y Alfonso Corona del Rosal, Presidente de la República y Jefe del Departa-

mento del Distrito Federal, respectivamente.

Entre las obras que Rastreando lo moderno compila se encuentran tres estaciones 

de la Línea 1 del Metro diseñadas y proyectadas por Félix Candela, uno de los 

arquitectos más interesantes de la época moderna en México, ya en una etapa 

madura de su carrera: San Lázaro (68, p. 123), Candelaria (67, p. 122) y Balde-

ras (15, p. 51).4 Aunque la obra de este arquitecto ha sido protegida y defendida 

en varias ocasiones por su alto valor artístico, arquitectónico y tecnológico, las 

estaciones de San Lázaro y Balderas no corrieron con esa suerte. 

En 1999 se concluyó la primera parte de la Línea B y en su conexión con la 

Línea 1, en la estación San Lázaro, se creó una estructura tubular sobrepuesta al 

diseño proyectado por Candela; un pulpo y acero dejó por completo invisible la 

estructura de 1969, exterior e interiormente. Obras posteriores de expansión de la 

terminal de autobuses tapo terminaron por sepultar el proyecto arquitectónico original, 

bajo las estructuras de una “nueva historia” de progreso y desarrollo.

El caso de la estación Balderas fue parecido, pero el edificio construido por 

Televisa tras los sismos de 1985 se sobrepuso a la estación, dejándola casi invi-

3    La Gran Ciudad 1966-1970, Departamento del Distrito Federal, 1970.
4    Memoria: Metro de la ciudad de México, ICA/STC-M, México, 1974.
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Imagen tomada del libro La Gran Ciudad, 1966-1970, Departamento del Distrito Federal, México, 1970
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sible frente a una arquitectura kitsch que la invisibilizó urbana y paisajísticamente. 

Candelaria, la tercera estación proyectada por Candela y su hija simbólica por la 

homonimia, se conserva en un estado ruinoso y no ha sido severamente intervenida, 

en una suerte de no lugar, entre el Archivo de Notarías de la Ciudad de México, 

los muros de una unidad habitacional, los traspatios del deteriorado mercado de 

La Merced y La avenida Congreso de la Unión, un punto de conflicto inseguro e 

insalubre pero aún interesante y con un diseño interior admirable. 

En fechas recientes el stc-m ha iniciado la remodelación de varias estaciones 

con un muy desatinado proceso de intervención, bajo la lógica de reconstruir y 

sustituir en vez de restaurar y dignificar. Los mármoles que revestían los muros se 

ven reemplazados por láminas de aluminio y acero con pintura electrostática. Es 

muy probable que este afán “modernizador” termine por desaparecer el registro 

de la verdadera arquitectura moderna, así como el diseño propio de una época 

trascendental y emblemática para la ciudad. 

Los proyectos originales de las estaciones del Metro son representaciones ar-

quitectónicas de estilos y tendencias que constituyen la narrativa y la historia de la 

ciudad. Si bien muchas de estas obras no se construyen con la vocación de proyectar 

una arquitectura relevante hacia el futuro, la Línea 1 así resulta, pues se trata de un 

proyecto que representa un apogeo modernizador de México, amalgamado en un 

impresionante despliegue de tecnología, diseño, gráfica y arquitectura funcional. 

Proyectos como MicrohurbanismoCH de Casa Vecina son fundamentales para 

generar conciencia en los mexicanos sobre su patrimonio, para evitar que se destru-

yan las construcciones que han formado nuestra identidad, en un afán de resolver lo 

urgente olvidando lo importante; son fundamentales porque no se enfocan en insertar 

estos edificios en vitrinas inaccesibles que destaquen sus valores al margen de la 

gente, sino en rescatarlos como dueños de una funcionalidad abierta a la población, 

de una belleza propia de su utilidad colectiva y una función que exprese su belleza. 

Ojalá que esta valiosa iniciativa sirva como un llamado a todos, particularmente a 

quienes, pueden aportar estas soluciones a nuestra ciudad.



Fotografía Marcos Betanzos
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La construcción del México moderno:

arquitectura e integración plástica en el Centro Histórico  

1930-1960

Christian del Castillo1

La arquitectura moderna no es un estilo, sino una actitud

Marcel Breuer

la c iudad  de México está dotada de multitud de edificaciones relevantes, pro-

yectadas por arquitectos de talla internacional y visibilizadas en todo el mundo. En 

particular nuestro Centro Histórico ha sido testigo insobornable, parafraseando a 

Octavio Paz, de una vasta producción arquitectónica, que va desde lo prehispánico 

hasta lo contemporáneo. Aún existen algunas edificaciones como testigos de sus 

épocas, erigidos dentro de la inmensidad contextual del centro de la ciudad, que 

han desafiado el paso del tiempo, la especulación inmobiliaria y la caducidad de 

sus materiales.

Entre estas construcciones nos referiremos a aquellas con ciertas características 

estéticas, conceptuales y espaciales que los sitúan en el periodo conocido como 

1   Maestro en arquitectura por la unam. Curador del programa MicrurbanismoCH en Casa 
Vecina. Coautor de la Guía Goeritz, fue becario del programa Jóvenes Creadores del Fonca 
en la categoría Diseño Arquitectónico 2014 - 2015. Ha colaborado en La Tempestad, Arqui-
ne, Tierra Adentro, Vocero y Folio. Su obra se ha presentado a nivel nacional e internacional. 
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arquitectura moderna. Si bien la modernidad de la arquitectura es un tema amplio 

y complejo, podemos tomar como base el documento The heroic period of Modern 

architecture2 y las características que sugiere para comprender y fundamentar lo 

moderno en arquitectura: el cubo como elemento fundamental en la composición 

arquitectónica;  la organización geométrica como abstracción de las actividades 

humanas;  la obra arquitectónica como un objeto completo por sí mismo;  la obra 

arquitectónica como un objeto posicionado, no arraigado al sitio; el empleo del 

color blanco o los materiales brillantes; y la sustitución de los materiales naturales 

por otros artificiales aún no inventados.

A partir de estas características y dentro de las líneas de trabajo del programa 

curatorial MicrourbanismoCH de Casa Vecina, decidimos realizar una investigación 

de campo en el Centro Histórico de la Ciudad de México para mapear la arquitec-

tura visible con estas características, recuperarla del olvido y proponer una nueva 

manera de vivir el centro de nuestra ciudad. Acotamos la investigación un periodo 

que va de 1930 a 1960, extremos cronológicos de la muestra que obtuvimos tras 

una selección basada en la información disponible, aunque estamos convencidos 

de que vale la pena continuar la investigación sobre sus arquitectos y condiciones.

La arquitectura que integra este conjunto ha experimentado diversas situaciones a 

lo largo de su vida, algunas fortuitas y otras no, en algunos casos invadida y trans-

gredida por toda clase de actividades, usos y desusos. Afortunadamente, también 

hay condiciones que la mantienen como espacio contenido y contenedor. En este 

sentido es relevante el trabajo de la Fundación del Centro Histórico de la Ciudad de 

México, a través de Grupo Carso, Inmobiliaria Centro Histórico y Fundación Carlos 

Slim, preocupada por recuperar, restaurar y poner en uso algunos edificios pertene-

cientes a este periodo, entre muchos otros de otras épocas. Esta labor patrimonial 

para nuestro pasado moderno cobró vida a partir de la revitalización de la calle 

2   Alison Margaret Smithson, The heroic period of Modern architecture, Architectural Design, Londres, 
1965.
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Regina en 2005, primer corredor cultural del Centro Histórico. “Por primera vez, 

un proyecto de trabajo contempló no sólo la recuperación de edificios y espacios 

urbanos para contrarrestar el efecto de las décadas de abandono y degradación, 

sino también lo más importante: el factor humano. Las necesidades, deseos y el 

mejoramiento de las condiciones de sus habitantes, usuarios y visitantes, dieron un 

sentido más amplio al concepto de revitalización”.3

Mencionaré dos casos en que la Fundación del Centro Histórico intervino de 

manera exitosa para dar un uso digno y completo a edificios representantes de 

esta arquitectura. La antigua sede de La Nacional Financiera, (46, p. 94) en Isabel 

La Católica entre las calles de República de Uruguay y Venustiano Carranza, es 

un hito del Centro Histórico proyectado en 1964 por el arquitecto Ramón Marcos 

Noriega, caracterizado por su espejo de agua y por contar con acceso en tres 

de sus cuatro fachadas, desplantada sobre un basamento considerable y remetido 

del alineamiento de la calle. Originalmente contaba con 12 niveles, pero primero 

un incendio y después el sismo de 1985 lo redujeron a cinco. Cuenta con una 

celosía del escultor alemán Herbert Hoffman, integrada de manera modulada, 

rítmica y honesta a la fachada principal diseñada en rejilla Irving; en su momento 

tuvo vitrales en el vestíbulo de Kitzia Hoffman, esposa del escultor, así como la 

famosa silla Barcelona, diseñada por Mies Van Der Rohe para el pabellón del 

mismo nombre en 1929. Este espacio actualmente alberga el proyecto cultural 

TelmexHub, un epicentro de convivencia, difusión de conocimientos y proyectos 

innovadores, primera biblioteca digital en México que brinda servicios gratuitos a 

todos sus usuarios, como talleres, conferencias, cursos y pláticas.

Otro ejemplo notable de recuperación es la antigua sede de la Bolsa Mexicana 

de Valores (39, p.87), proyecto realizado por Félix Candela, Fernando López 

Carmona y Enrique de la Mora, quienes ejecutaron la sala de remates en la parte 

posterior del tercer piso del edificio de ocho niveles. La sala se solucionó por medio 

3   http://fundacioncentrohistorico.com.mx/la-fundacion, consultado el 14 de marzo de 2017.
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de un esquema geométrico de tipo Hypar e intersecta dos paraboloides hiperbólicos 

para lograr cuatro lóbulos unidos por sus aristas. Esta fue la primera bóveda que 

se ejecutó en el estudio de Candela. El  proyecto comenzó el 20 de diciembre de 

1954 y concluyó en julio del siguiente año; actualmente alberga actividades de 

Grupo Financiero Inbursa, institución que lo conserva en perfecto estado.

Las propuestas del “Movimiento Moderno” se dieron a conocer rápidamente en 

México, sobre todo por medio de los libros y las revistas que llegaban a nuestra 

nación, bajo el liderazgo de representantes como Le Corbusier, Frank Lloyd Wright, 

Walter Gropius, Theo Van Doesburg, Mies van der Rohe y la Escuela de Chicago, 

cuyas nuevas teorías de función y forma se insertarían claramente en el paradigma 

social que México experimentaba en el periodo posrevolucionario. Es a partir de 

entonces que las circunstancias del país serían favorables para iniciar una arquitec-

tura diferente, aprovechando los avances y las teorías de Europa y Estados Unidos 

en una traducción nacionalista.

En las páginas de este libro reunimos edificios emplazados en el Centro Histórico 

de la Ciudad de México, diseñados por aquellos arquitectos cuya obra se orientó 

hacia la bandera la modernidad. Para su localización, al reverso de la portada 

presentamos un plano que comprende el perímetro del primer cuadro dividido en 

cinco zonas, de la I a la V, que encabezan los capítulos correspondientes a cada 

una, con un plano de localización de los inmuebles y los servicios viales próximos. 

Las obras están numeradas consecutivamente para su identificación en planos y 

textos, en los que se indican también obras de los arquitectos mencionados. 

Esta arquitectura comenzó a expresarse en obras de José Villagrán García (18, 

p. 60), (24, p. 68) quien en 1924 tenía a su cargo uno de los cursos de com-

posición en la aún Escuela de arquitectura de la unam. Villagrán se formó con las 

bases teóricas del movimiento moderno, en especial del racionalismo y su destacada 

“Teoría de la arquitectura”,4 la cual revisaba aspectos como lo útil, el valor estético, 

4   Documento crítico e histórico que reflexiona sobre la labor del arquitecto en términos de lo sólido, 
útil y bello, además del compromiso nacional y los problemas sociales de su momento, INBA, 1962.
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el carácter, el estilo, la proporción y el valor social, teoría que finalmente se instituyó 

en cátedra en 1927. Ejemplo de estas teorías funcionalistas llevadas a la práctica 

es la Granja Sanitaria en Popotla (1925), así como el Sanatorio para tuberculosos 

de Huipulco (1929). Por su parte, Carlos Obregón Santacilia, precursor también de 

la arquitectura moderna en México y perteneciente a un movimiento de carácter más 

nacionalista, con la presencia de elementos masivos, motivos y ornamentación escultórica 

con gran expresividad indigenista y colonial, edificó construcciones como la Escuela 

Benito Juárez (1923-1925), así como la remodelación y adaptación del Banco de 

México en 1926. Otro precursor importante fue Juan Segura (75, p. 134), con un 

gran número de casas y conjuntos habitacionales construidos, notable por su manejo 

de texturas, masas simétricas y reminiscencias nacionalistas; el edificio Ermita (1930) 

es una clara demostración de sus aportaciones, con un programa arquitectónico que 

incluía comercio, habitaciones y una de las primeras grandes salas cinematográficas.

En los años 40 estalló un gran auge constructivo en la Ciudad de México que 

prosperó sobre la corriente arquitectónica triunfante: la arquitectura moderna, derivada 

del funcionalismo y que a posteriori adoptaría el nombre de Estilo Internacional. Con 

una producción más clásica pero reconocible dentro de este movimiento, se suman 

a la lista Enrique del Moral (59, p. 114), Enrique de la Mora (2, p. 35; 19, p. 61; 

38, p. 86; 39, p. 87; 69, p. 128; 90, p. 149) y Enrique Yáñez, herederos de las 

teorías de Villagrán que integraron con éxito las bases de la modernidad a un sector 

de carácter religioso: las iglesias. Con la construcción de la iglesia La Purísima en 

Monterrey (1946), De la Mora inicia un proceso de definición formal que habría de 

caracterizarlo a lo largo de su producción arquitectónica sacra. Tiempo después se 

asocia con Félix Candela (15, p. 51; 39, p. 87; 66, p. 121; 67, p. 122; 74, p. 

133), uno de los grandes diseñadores, constructores y visionarios, verdadero transgresor 

de la modernidad arquitectónica por medio de las cubiertas aligeradas tipo Hypar 

con forma de paraboloide hiperbólico, dotadas de una plasticidad excepcional. A 

lo largo de su carrera profesional Candela construyó más de 896 proyectos con su 

empresa Cubiertas Ala.
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En términos de la integración plástica es importante mencionar a José Clemente 

Orozco (22, p. 66), pintor mexicano de talla invaluable que intervino el coro y la 

bóveda del Templo de Jesús Nazareno, inspirado en el Apocalipsis y en la Segunda 

Guerra Mundial, obra que comenzó en 1942 y nunca concluyó.

A mediados de la misma década, Juan Sordo Madaleno y Augusto H. Álvarez 

(11, p. 47; 25, p. 70; 51, p. 106) proyectaron edificios de carácter lecorbusiano 

e insertados en el Estilo Internacional sobre el Paseo de la Reforma, avenida que ya 

había iniciado su transformación en una vía moderna. Ya de forma independiente, 

Sordo Madaleno se convertiría en el arquitecto de las grandes casas y edificios, así 

como de lujosos hoteles, combinando detalle y refinamiento. Augusto H. Álvarez, 

con gran dominio espacial y soluciones de claridad, permanecerá fiel a la tenden-

cia internacional con una extensa y enriquecedora producción arquitectónica en la 

ciudad; destacados ejemplos son la Torre Latinoamericana (25, p. 70) y el Banco 

del Valle de México (1955), ya desaparecido.

Encontramos también rigurosos talentos que hicieron del México moderno una 

ciudad notable, de transformación y con aportaciones arquitectónicas que distinguen 

a un tiempo y a un estilo propios. Mario Pani (3, p. 36, 37, p. 83), formado en 

París e influenciado directamente por Le Corbusier, creará una arquitectura completa 

y pura, con tratamientos escultóricos en los materiales, un funcionamiento espacial 

absoluto y un llamado hacia la integración plástica. Tras el espléndido anteceden-

te del Hotel Reforma (1936), obra que detonó la modernización del Paseo de la 

Reforma, tenemos ejemplos notables como el Hotel Plaza (1945-1946), la única 

construcción realizada de un proyecto que comprendía una gran glorieta con 12 

torres en su periferia; la Escuela Nacional de Maestros (1945), recinto de escala 

extraordinaria con esculturas de Luis Ortiz Monasterio y murales de José Clemente 

Orozco; el Conservatorio Nacional de Música (1946), con esculturas de Armando 

Quezada; así como la Unidad Habitacional Presidente Alemán (1949), primer 

multifamiliar de México.

Como obra completa, expresiva y moderna en términos totales, Pani diseñó 
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en colaboración con Enrique del Moral el plan maestro de Ciudad Universitaria y 

su Torre de Rectoría (1951), magno recinto educativo que marcaría la identidad 

mexicana y el talento colectivo de diversos arquitectos contemporáneos, bajo la 

tutela del mismo Pani. Podemos considerar que la Ciudad Universitaria constituye la 

culminación de este periodo de éxito y creación, un conjunto arquitectónico escultural 

de gran valor estético e integración plástica, con un programa de funcionamiento 

que benefició a todos sus usuarios, dueño de un urbanismo que apuntaba de lleno 

hacia una época de plena modernidad y nuevo orden.

De origen ruso y formación francesa, Vladimir Kaspé trajo consigo sus conoci-

mientos sobre composición y conceptos formales, basados en una ardua disciplina 

académica que documentó en su libro Arquitectura como un todo; aspectos teó-

ricos-prácticos,5 cuya traducción edificada se podía observar en la Gasolinera y 

Superservicio Lomas (1948), destruido gracias a la ignorancia de las autoridades 

correspondientes. Otro caso de excepcional talento es Luis Barragán, quien abo-

gará por una arquitectura más espiritual, con reminiscencias populares y de las 

haciendas de su natal Jalisco. Barragán será el catalizador de cierta arquitectura 

moderna mexicana, con ambientes, jardines y contextos influenciados por las pin-

turas y escritos del arquitecto paisajista francés Ferdinand Bach. Su casa estudio 

(1947, en constante transformación) en Tacubaya es uno de los grandes iconos 

de la arquitectura mexicana cuya influencia ha trascendido. Entre los exiliados en 

México tenemos al historiador del arte alemán Mathias Goeritz, quien contrapuso 

a la arquitectura moderna su "Manifiesto de la arquitectura emocional" (1953),6 

materializado con la edificación del Museo Experimental El Eco en el mismo año. Por 

invitación del arquitecto Ricardo de Robina y gracias a sus inquietudes metafísicas, 

en 1954 Goeritz intervino el retablo y los vitrales de la parroquia de San Lorenzo 

5   Diana, México, 1991.
6   Leído el 7 de septiembre de 1953 durante la preinauguración de El Museo Experimental El Eco, 
publicado en marzo de 1954 en Cuadernos de Arquitectura de Guadalajara.
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Diácono y Mártir (82, p. 141).

Ejemplos que no debemos dejar de lado son Agustín Hernández, quien inspi-

rado en las formas prehispánicas y las zonas arqueológicas edificó la Escuela del 

Ballet Folklórico (1968) (91, p. 150), así como al gran arquitecto, diseñador y 

promotor cultural Pedro Ramírez Vázquez con el mercado de La Lagunilla (83, p. 

142), ambas emplazadas en nuestro Centro Histórico.

A partir de esta investigación de campo y experiencia urbana e histórica, el 

programa MicrourbanismoCH de Casa Vecina ha realizado diversas actividades 

como rodadas culturales, caminatas, exposiciones y relatos, en que la participación 

de los habitantes de esta gran ciudad y sus visitantes nos ha permitido descubrir 

aspectos inesperados de nuestra labor de recuperación, así como comprender que 

existen dimensiones vivenciales que van mucho más allá de la investigación histórica. 

A todos los que participaron en estas actividades mi entusiasta agradecimiento, 

lo mismo que al equipo de servicio social, sin el cual este trabajo no hubiera sido 

posible. Muchas gracias en particular a la Fundación del Centro Histórico de la 

Ciudad de México, por su constante espíritu de rescate y su interés por hacer del 

pasado un presente de cambios y crecimiento.



Arquitectura en el Centro Histórico de la Ciudad de México



Dibujo Willi López, tinta sobre papel, 2017



31

Zona I

La Zona I está delimitada al poniente por Av. Bucareli, al oriente por el Eje Central 

Lázaro Cárdenas, al norte por Av. Juárez y al sur por Av. Doctor Río de la Loza.

En ella encontramos obras de destacados arquitectos como Mario Pani, Félix 

Candela, Augusto H. Álvarez, Enrique de la Mora y Carlos Reygadas, quienes defi-

nieron el perfil urbano de mediados del siglo pasado según la teoría neo moderna, 

lo que permitió un nuevo planteamiento de los espacios sociales.

Una de las obras más representativas en esta zona con respecto al desarrollo 

estético de la arquitectura social fue la estación del Metro Balderas, un punto de 

transición diseñado por Félix Candela. En los edificios ubicados en la Zona I destaca 

la estética streamline, desarrollada a fines de los años 30 y caracterizada por el 

uso de líneas horizontales ininterrumpidas reflejadas en las fachadas para resaltar 

los elementos constructivos verticales, así como por amplios vanos continuos.

La modulación es un elemento presente en la mayoría de los edificios, aprove-

chando la simetría y pulcritud de los elementos estructurales para crear composiciones 

a partir de los módulos que surgen de ellos.
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1
 Edificio de oficinas, 1937

P. Álvarez Espinosa
Calle López esq. avenida Juárez
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Edificio de oficinas,1938
Enrique de la Mora y José Creixell
Avenida Juárez 32 2
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Fotografía Marcos Betanzos

3
Edificio Avenida, 1943

Mario Pani
Avenida Juárez 88



37 Fotografía Marcos Betanzos
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4
Edificio de oficinas, 1937

P. Álvarez Espinosa
Calle Balderas 95 esq. calle Ayuntamiento

Fotografía Marcos Betanzos
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5
Edificio de vivienda, 1949
Autor no identificado
Calle Ayuntamiento 21 esq. calle Aranda
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Edificio de oficinas, 1936
José Arnal

Avenida Juárez 706
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Banco Nacional de México, 1960
Gustavo Struck Bulnes
Avenida Juárez esq. calle Balderas 7
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Fotografía Marcos Betanzos

8
Antiguo Hotel Bamer, 1949, (remodelado)

Luis Martínez Negrete
Avenida Juárez 52
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Edificio Abed, 1952
Carlos Reygadas

Eje Central Lázaro Cárdenas 12

Fotografía Marcos Betanzos

9
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10
Edificio de vivienda, ca. 1950

Autor no identificado
Calle José María Marroquín 26
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Compañia de seguros Tepeyac, 1957
Augusto H. Álvarez
Calle Artículo 123 esq. calle Humbolt 11



48

Edificio de comercio, ca. 1960
Autor no identificado

Calle Artículo 123 7312
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13
Edificio Oviedo, ca. 1960
Autor no identificado
Calle Ayuntamiento 59
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Edificio de vivienda, ca. 1960
Autor no identificado

Calle Manuel Márquez Sterling 1314
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15

Fotografía Marcos Betanzos

Estación Metro Balderas, 1969
Félix Candela
Avenida Arcos de Belén esq. calle Balderas
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53 Fotografía Marcos Betanzos



Dibujo Willi López, tinta sobre papel, 2017
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Zona II

La Zona II está delimitada al poniente por Eje Central Lázaro Cárdenas, al norte 

por Francisco I. Madero, al sur por Fray Servando Teresa de Mier y al oriente por 

José María Pino Suárez.

En esta zona se conjuntan obras en diferentes estados de una evolución estética y 

funcional. Los edificios destacan por proponer nuevas configuraciones que expresan 

claramente el espíritu de una sociedad en desarrollo. Debido a la fuerte influencia de 

la Academia de Bellas Artes la simetría conserva un papel considerable y funciona 

como punto de partida en obras como el edificio Fray Pedro de Gante de Enrique 

de la Mora y el emplazado en Venustiano Carranza 70, de Mario Pani y Salvador 

Ortega, pues comparten una composición precisa y siguen un eje dominante.

Corona esta zona un edificio esencial del Centro Histórico, no sólo por su 

dimensión sino también por su significado para la ciudad, es la Torre Latinoame-

ricana de Augusto H. Álvarez. También encontramos el edificio de la Nacional 

Financiera de Ramón Marcos Noriega, en una envolvente horizontal con la es-

pléndida celosía de Herbert Hoffman-Ysenbourg, así como ejemplos producto de 

nuevas tecnologías y genuina creatividad, como la antigua Bolsa de Valores de 

Félix Candela. En esta zona también se ubica el Estacionamiento Gante de José 

Villagrán, que emplea una celosía horizontal sumamente expresiva y racional.

En estas construcciones es frecuente que el carácter de las fachadas domine su 

expresión y que los diferentes programas del edificio se proyecten en la dimensión 

de sus ventanas y en su contacto con el espacio público.
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16
Edificio Thermidor, ca. 1930

José Luis Cuevas Pietrasanta y Miguel Rebolledo Rivadeneyra 
Calle Palma esq. calle Venustiano Carranza



59

Edificio Iberia, 1930
Autor no identificado
Calle16 de Septiembre 10 17



60

18
Edificio comercial, 1935

José Villagrán García
Calle Palma 30



61

Edificio Fray Pedro de Gante, 1936
Enrique de la Mora
Calle Gante 7 19

Fotografía Marcos Betanzos



62



63 Fotografía Marcos Betanzos



64

20
Edificio Capuchinas, ca. 1940

Autor no identificado
Calle República de Uruguay 56



65

Edificio de oficinas, ca. 1940
Autor no identificado
Calle República de Uruguay 73 21



66

22
Templo de Jesús Nazareno, 1942

José Clemente Orozco, integración plástica
Calle República del Salvador esq. calle José María Pino Suárez



67

Edificio de oficinas, 1942
Autor no identificado
Calle República de Uruguay 50 23



68

24
Estacionamiento Gante, 1945

José Villagrán García
Calle Gante esq. 

calle16 de Septiembre



69 Fotografía Marcos Betanzos



70

25
Torre Latinoamericana, 1946

Augusto H. Álvarez
Calle Francisco I. Madero esq. Eje Central Lázaro Cárdenas

Fotografía Marcos Betanzos



71 Fotografía Marcos Betanzos
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26
Edificio de comercio, ca. 1950

Boris Albin
Calle Mesones 111



73

Edificio de vivienda, 1950
José Creixell
Calle República de Uruguay 82 27



74

28
Edificio de vivienda, ca. 1950

Autor no identificado
Calle José María Pino Suárez 51



75

Edificio mixto, ca. 1950
Autor no identificado
Avenida 20 de Noviembre esq. calle Flamencos 29



76

30
Edificio de comercio y vivienda, ca. 1950

Autor no identificado
Calle José María Pino Suárez 45



77

Edificio de oficinas y comercio, ca. 1960
Autor no identificado
Calle16 de Septiembre 68 31

Fotografía Marcos Betanzos
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32
Edificio Princesa, ca. 1950

Autor no identificado
Calle 16 de Septiembre 66

Fotografía Marcos Betanzos
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Edificio de oficinas, ca. 1950
Autor no identificado
Callejón Flamencos 12 33



80

34
Edificio de oficinas, ca. 1950

Autor no identificado
Calle Venustiano Carranza 51



81

Edificio de comercio, ca. 1950
Autor no identificado
Calle Palma esq. calle 16 de Septiembre 35



82

36
Súper almacén Junco, ahora Suburbia, 1953

Jorge Medellín
Avenida 20 de Noviembre 52



83

Edificio de oficinas, 1955
Mario Pani y Salvador Ortega
Calle Venustiano Carranza 70 37

Fotografía Marcos Betanzos



84



85 Fotografía Marcos Betanzos



86

38
Edificio La Provincial, 1956

Enrique de la Mora
Calle Isabel La Católica 43



87

Antigua Bolsa de Valores, 1956
Félix Candela y Enrique de la Mora
Calle República de Uruguay 68 39

Fotografía Marcos Betanzos
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40
Edificio de oficinas, 1960

Hector Mestre y Manuel de la Colina
Calle Bolívar 38



89

Edificio de oficinas, ca.1960
E. Sissa Pessah
Calle Izazaga 114 41



90

42
Edificio de oficinas, ca. 1950

Y. y  J. Tartakovski S. 
Calle José María Pino Suárez  41



91

Edificio de oficinas, ca. 1960
Autor no identificado
Calle Nezahualcóyotl esq. callejón Igualdad 43



92

44
Edificio de comercio, ca. 1960

Autor no identificado
Calle República del Salvador 27



93

Edificio de oficinas, ca. 1960
Autor no identificado
Calle José María Pino Suárez 17 45



94

46
La Nacional Financiera, 1964

Ramón Marcos Noriega, Herbert Hofmann-Ysenbourg (celosía)
Calle Isabel La Católica esq. calle República de Uruguay

Fotografía Marcos Betanzos



95 Fotografía Marcos Betanzos
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Zona III

La Zona III está delimitada al poniente por José María Pino Suárez, al norte por 

Moneda y Emiliano Zapata y al sur por Fray Servando Teresa de Mier.

En ella encontramos edificios que detonaron la modernidad a partir de sus 

fachadas, con elementos dispuestos horizontalmente que generan ritmo y simetría 

a partir de la modulación.

A los materiales base característicos del movimiento moderno como el acero, el 

vidrio y el concreto, en el caso específico del Centro Histórico se añade un toque 

singular con el uso de materiales locales presentes en las fachadas como tezontle, 

recinto y mosaico veneciano.

Destacan las obras de Augusto H. Álvarez, Enrique del Moral y Félix Candela, 

de quien podemos apreciar las estaciones del Metro San Lázaro, Candelaria y 

Merced, en las cuales usó para las cubiertas los “cascarones” que se convertirían 

en un sello característico, sinónimo de la modernidad durante los años 60.



60

58

47

50

64

52

48

56

57

55

63 65 49 61 62 54 53 51 66 59 67 68

Zona III



60

58

47

50

64

52

48

56

57

55

63 65 49 61 62 54 53 51 66 59 67 68

Zona III



100

47
Edificio de comercio, ca. 1940

Autor no identificado
Calle Venustiano Carranza 130



101

Edificio de vivienda, ca. 1940
Autor no identificado
Calle Jesús María 105 48



102

49
Pañuelos Lynn, ca. 1940

Autor no identificado
Calle Correo Mayor 106



103

Edificio de oficinas, 1947
Federico Mariscal
Calle Venustiano Carranza 119 50

Fotografía Marcos Betanzos



104



105 Fotografía Marcos Betanzos
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51
Hotel Navío, 1950
Augusto H. Álvarez

Calle Adolfo Gurrión 49



107

Edificio de comercio, ca. 1950
Autor no identificado
Calle Correo Mayor 66 52



108

53
Edificio de vivienda, ca.  1950

Autor no identificado
Calle San Pablo esq. avenida Anillo de Circunvalación



109

Edificio de vivienda, ca. 1950 
Autor no identificado
Calle San Pablo esq. calle Topacio 54



110

55
Edificio mixto, ca. 1950

Autor no identificado
Calle Correo Mayor 109



111

Edificio de comercio, ca. 1950
Autor no identificado
Calle República de Uruguay 119 56



112

57
 Sucursal del Banco Internacional S.A, ca. 1950

Joaquín Álvarez Ordóñez
Calle Las Cruces 23



113

Edificio de comercio, ca. 1950
Autor no identificado
Calle Venustiano Carranza 132 58



114

59
Mercado de La Merced, 1957

Enrique del Moral
Avenida Anillo de Circunvalación

Fotografía Carlos Lázaro



115

Edificio mixto, ca. 1960
Autor no identificado
Calle Jesús María 60 60



116

61
Edificio de vivienda y comercio, 1960

Autor no identificado
Calle Mesones 168



117

Edificio mixto, ca. 1960
Autor no identificado
Calle Regina 148 62



118

63
Edificio de vivienda, ca. 1960

Autor no identificado
Calle Izazaga 164



119

Edificio mixto, ca. 1960
Autor no identificado
Calle Venustiano Carranza 123 64



120

65
Edificio de oficinas, ca. 1960

Autor no identificado
Calle Regina 120



121

Estación Metro Merced, 1969
Félix Candela
Avenida Anillo de Circunvalación 66



122

67
Estación Metro Candelaria, 1969

Félix Candela
Avenida Congreso de la Unión esq. calle Candelaria

Fotografía Carlos Lázaro



123

Estación Metro San Lázaro, 1969
Félix Candela
Avenida Eduardo Molina esq. calzada Ignacio Zaragoza 68

Fotografía Carlos Lázaro
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Zona IV

La Zona IV tiene como límite al norte el Eje 1 Norte Ignacio López Rayón, al oriente 

República de Argentina, al sur Francisco I. Madero y Av. Juárez y al poniente el Paseo

de la Reforma.

En esta área podemos encontrar obra de arquitectos como Félix Candela, Boris 

Albin, Héctor Alonso Rebaque y Mathias Goeritz, quien intervino la iglesia de San 

Lorenzo con un retablo en alto relieve titulado La mano divina. Encontramos también 

la Escuela de Ballet Folklórico Amalia Hernández, proyecto de Agustín Hernández 

y símbolo de una estética representativa de la cultura mesoamericana que podemos 

apreciar en el juego de alturas, el escalonamiento y las líneas diagonales.

Una obra destacada en el extremo norte de esta zona es el mercado de La 

Lagunilla de Pedro Ramírez Vázquez, desarrollo con profunda influencia social que 

logró centralizar la actividad económica de la comunidad y estimular el desarrollo 

de sus habitantes.

El uso de la línea horizontal con vanos continuos de acuerdo con las alturas 

permitidas, los cerramientos para acentuar el cambio de niveles y la masividad, 

los amplios vanos y la dominante vertical que brinda una sensación de altura, nos 

relatan la evolución de una búsqueda arquitectónica en los edificios modernos de 

esta zona.
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Edificio de oficinas, 1935
Enrique de la Mora y P. Padilla

Calle Donceles 9869



129

Edificio de oficinas, ca. 1940
Miguel Rebolledo
Calle Francisco I. Madero 54 70



130

Banco, ca. 1940
Autor no identificado

Avenida 5 de Mayo 5171



131

Edificio habitacional, ca. 1950
Autor no identificado
Calle República de Cuba 91 72



132

Edificio Alcaiceria, 1943
Guillermo Rivera Torres

Calle Palma 973



133

Hotel Catedral, 1945
Félix Candela
Calle Donceles 95 74



134

Edificio de vivienda y comercio, ca. 1934
Juan Segura

Avenida 5 de Mayo 2775

Fotografía Isaac Urbina



135

Edificio de oficinas, ca. 1950
Enrique Landa
Calle Francisco I. Madero 32 76



136

Edificio de oficinas, ca. 1950
Ramón Marcos Noriega

Calle Palma esq. calle Donceles77



137

Edificio de oficinas y comercio, ca. 1950
Autor no identificado
Avenida 5 de Mayo 48 78



138

Centro Joyero, ca. 1950
Autor no identificado

Calle Francisco I. Madero 5579



139

Edificio de oficinas, ca. 1950
Autor no identificado
Calle Repúbica de Perú 85 80



140

Edificio mixto, 1951
Autor no identificado

Calle Francisco I. Madero 2081



141

Iglesia de San Lorenzo, 1954
Mathias Goeritz, retablo y vitrales, integración plástica
Calle Belisario Domínguez esq. calle Ignacio Allende 82



142

Mercado de La Laguinilla, 1955
Pedro Ramírez Vázquez

Calle Ignancio Allende esq. calle República de Ecuador83

Fotografía Marcos Betanzos



143

Edificio mixto, 1957
Autor no identificado
Calle República de Perú 87 84



144

Hotel Fontán Reforma, 1959 (remodelado) 
Héctor Alonso Rebaque

Calle Cristóbal Colón esq. Calle Humboldt85



145

Edificio de oficinas, 1960
Boris Albin
Calle Donceles 90 86



146

Edificio de oficinas, ca. 1960
Autor no identificado

Calle Donceles 8987



147

Edificio de comercio, ca. 1960
Autor no identificado
Calle Francisco I. Madero 72 88



148

Edificio de Centro de Seguridad Social (imss) 
y Teatro Hidalgo (remodelado), 1962

Alejandro Prieto Posada y José María Gutiérrez
Avenida Hidalgo 2389



149

Edificio Isamal, 1966
Enrique de la Mora y Cesar Namnum
Calle Francisco I. Madero 42 90

Fotografía Marcos Betanzos



150

Ballet Folklórico de México, 1968
Agustín Hernández

Calle Violeta esq. calle Riva Palacio91



151

Lotería Nacional, 1969
Ramón Torres Martínez
Avenida Juárez esq. avenida Paseo de la Reforma 92
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Zona V

La Zona V se ubica al noreste del área de análisis y limita al norte con el Eje 1 

Norte Ignacio López Rayón, al oriente con el Eje 1 Oriente Vidal Alcocer, al sur con 

la calle Emiliano Zapata y al poniente con República de Argentina.

En esta zona se localizan obras de diseñadores destacados como el ingeniero 

Boris Albin, de origen ucraniano, quien influenció profundamente la llamada segunda 

modernidad de la arquitectura mexicana. Una de las obras destacadas en esta zona 

es el mercado Abelardo L. Rodríguez, de Antonio Muñoz, pues no sólo resultó en  

una fuente de ingreso para sus habitantes sino también en un centro cultural y social.

En la estética de la zona, como en otras áreas del centro, predomina la corriente 

streamline en su búsqueda de la línea horizontal como elemento predominante y 

en el juego entre los elementos estructurales y la herrería para resolver el diseño 

de sus vanos.
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Mercado Abelardo L. Rodríguez, 1934
Antonio Muñoz, Ángel Bracho, Antonio Pujol, Pedro Rendón, 
Ramón Alva, Grace Greenwood, Marion Greenwood, Paul 

Gamboa, Isamu Noguchi
 Calle República de Venezuela esq. calle Rodríguez Puebla

93



157

Edificio Ariel, 1950
Boris Albin
Calle Carmen 7

Fotografía Marcos Betanzos

94



158



159 Fotografía Marcos Betanzos
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Edificio mixto, ca. 1950
Autor no identificado

Calle República de Colombia 6295



161

Edificio de oficinas, ca. 1950
Autor no identificado
Calle Correo Mayor 8 96



162

Edificio mixto, ca. 1960
Autor no identificado

Calle Lecumberri esq. Eje 1 Oriente Vidal Alcocer97



163

Edificio de oficinas, ca. 1960
Autor no identificado
Calle República de Venezuela 126 98



164

Edificio mixto, ca. 1960
Autor no identificado

Calle General Miguel Alemán esq. José Rodriguez Puebla99



165

Edificio mixto, ca. 1960
Autor no identificado
Calle República de Colombia 38 100
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MicrourbanismoCH

En las páginas de este libro se reúne un centenar de edificios emplazados en el 
Centro Histórico de la Ciudad de México, diseñados por aquellos arquitectos cuya 
obra se orientó hacia la bandera la modernidad, con el objetivo de identificarlos 
entre la multitud de construcciones producto del crecimiento desordenado y 
recuperar sus valores para la ciudad y sus habitantes. 

Para la localización de los inmuebles registrados, al reverso de la portada se 
presenta un plano con el área comprendida por la investigación dividida en 
cinco zonas de estudio que corresponden a cinco capítulos, cada uno con un 
plano de localización de los edificios, las principales calles y los servicios viales 
próximos. Las obras están numeradas consecutivamente para su identificación 
en planos y textos; gran parte de las fotografías que los ilustran fueron tomadas 
por el equipo de servicio social que colabora con el proyecto, en la búsqueda 
de registrarlos para este libro.

Rastreando lo moderno es un producto del proyecto MicrourbanismoCH de Casa 
Vecina, que investiga, diagnostica y actúa con base en la detección de dinámicas 
particulares del contexto inmediato del Centro Histórico de la Ciudad de México, 
bajo las aristas de lo urbano, lo arquitectónico y lo cultural. Explora la narrativa 
de sus habitantes y de sus imaginarios colectivos para ejercer el pensamiento 
crítico y llevarlo a la práctica en beneficio de sus habitantes, en sus diferentes 
locaciones y escalas.


